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Dejando huella 
Título: Dejando huella.. Target: Maestros y profesores.. Asignatura: Áreas del Comportamiento.. Autores: Maria José 
Vercher Mansanet, Maestra Pedagogia Terapeutica, Pedagoga Terapeutica y Mª Eva Palomares Martí, Diplomada en 
Educación General Básica, Maestra de Educación General Básica. 
 
ste artículo surge a partir de nuestra práctica docente, tiene un carácter orientador i pretende 
facilitar la identificación e intervención en posibles casos de conductas disruptivas.  
Los orígenes de los problemas de comportamiento podemos encontrarlos en cualquier 
tiempo y etapa educativa, aunque su aparición suele darse en dos momentos claves. Uno con el 
aprendizaje de las técnicas básicas y la adaptación al medio escolar y el otro en la pubertad-
adolescencia. 
Se entiende por conducta disruptiva según Brioso y Sarriá como ciertas conductas que afectan a la 
relación del sujeto en su entorno, interfieren negativamente en su desarrollo,   constituyen  síntomas 
pero no se organizan en forma de síndrome, sino que se presentan de forma aislada o en 
combinaciones muy limitadas; que no son patológicas en sí mismas, sino que el carácter patológico 
viene dado por su exageración, déficit o persistencia. 
No todos los comportamientos inadecuados son problemas de conductas. Existen algunas variables 
como la edad, la estabilidad, la intensidad, efecto sobre el desarrollo del alumno y su relación con el 
medio i con el entorno. 
 
Los trastornos conductuales pueden aparecer aisladamente o de forma combinada con otros, 
siendo esta combinación la más habitual. 
• Trastorno por déficit de atención 
• Trastorno por conductas perturbadoras 
• Trastorno negativista desafiante 
• Trastorno disocial  
• Otros trastornos: 
• Trastorno de ansiedad por separación 
• Mutismo selectivo 
• Trastorno reactivo de la vinculación de la infancia 
• Trastorno de movimientos esteriotipados 
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El déficit de atención  es un trastorno específico que aparece más o menos a los cuatro años de 
edad, con mayor incidencia en los varones , se observa en el rendimiento escolar donde además 
presentan  un carácter disruptivo. El déficit de atención tiene tres síntomas básicos. El déficit de 
atención, propiamente dicho, la actividad motriz excesiva y la impulsividad. En el primer síntoma se 
trata de la incapacidad por controlar la atención, siendo diagnosticada a partir de los seis años de 
edad. En cuanto al segundo síntoma, se da principalmente en la infancia y consiste en una actividad 
corporal excesiva y desorganizada sin una intencionalidad clara. La impulsividad es el tercer síntoma 
que consiste en el déficit del autocontrol voluntario con tendencia a actuar de acuerdo con los 
impulsos y deseos sin reflexión. Se asocia a una baja tolerancia a la frustración y busca una 
satisfacción inmediata. 
Las características comportamentales de los niños con TDA-H (trastornos por déficit de atención) en 
el entorno educativo muestran trabajo autónomo desorganizado, poca persistencia en el trabajo, 
poco cuidadosos, impulsivos y muy desorganizados; en casa son incapaces de seguir instrucciones 
pasando de una actividad a otra y parecen estar despistados. Cuando se encuentran entre iguales en 
general muestran problemas en los juegos reglados, no siguen normas ni turnos y son poco 
cuidadosos con las cosas de los demás. 
Los trastornos por conductas perturbadoras son alteraciones donde el individuo choca con el 
entorno social debido principalmente a dos circunstancias, un déficit en la adquisición de algunos 
comportamientos considerados necesarios con su contexto y  edad, además de presentar pautas de 
comportamiento reiteradas de violación de normas elementales en el contexto. 
 
Existen variedad de síntomas, desde conductas más o menos leves hasta las claramente asociales. 
Una de esas conductas es el negativismo desafiante que se da más   frecuentemente en la niñez y la 
adolescencia, cuyos síntomas primarios son el negativismo, hostilidad y desafío. Se suele manifestar 
sin violaciones importantes de derechos de los demás. Suele aparecer más en los varones de edad 
comprendida entre los 8 y 12 años. 
El negativismo es una conducta que está presente en algunos momentos del desarrollo 
psicoevolutivo. Presenta irascibilidad, discusiones, resentimientos acerca de los otros y desafío de las 
normas de convivencia especialmente la de los adultos. Molestan y provocan conscientemente. 
Tienen baja autoestima, no toleran la frustración y cambios frecuentes de gustos. 
La gravedad del trastorno será leve, moderada o grave según la cantidad de síntomas presentes, el 
deterioro de las relaciones que provoca y los ámbitos que afecta. 
El trastorno disocial es considerado el caso típico de conductas comportamentales. Consiste en un 
patrón persistente de conducta en el que se violan los derechos básicos de los demás y las normas de 
los demás y las normas sociales de la edad. En este trastorno se pasa de la actitud desafiante a la 
agresión física, siendo los síntomas típicos: crueldad física y psicológica, agresión, destrucción de 
propiedades, actos delictivos, cleptomanía, mentiras, conflictos… Presenta temprano y abusivo 
consumo de sustancias, inicio precoz de relaciones sexuales, se suele meter en problemas y es poco 
respetuoso. Este trastorno se puede dar de forma solitaria, en grupo o indiferenciado. 
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Cuando los trastornos no se trabajan correctamente pueden desembocar en posible caso de 
Bullying, (cuando un alumno sufre de forma repetida y durante un tiempo prolongado acciones tales 
como insultos, rechazo social, intimidación, agresividad física…) Los pasos que debemos  seguir son 
prevenir, detectar, evaluar, actuar y hacer un seguimiento. La detección se hace mediante la 
observación y la recogida de información de diversas fuentes, la actuación con la víctima, el agresor, 
los espectadores, el grupo y la familia. 
Existen otros trastornos como el trastorno de ansiedad por separación, se caracteriza por ansiedad 
excesiva e inadecuada a la separación respecto del hogar o de las personas con las que el niño está 
vinculado. Se observa cuando el niño se resiste a ir a la escuela, no quiere quedarse sólo en casa, no 
quiere ir a dormir sin compañía, teniendo repetidas pesadillas y sintomatología física (vómitos, 
cefaleas…).  
Otro tipo de trastorno es el mutismo selectivo, que es la incapacidad persistente para hablar en 
situaciones sociales específicas a pesar de que el niño hable en otras situaciones. 
En cuanto al trastorno reactivo de la vinculación de la infancia, ésta se caracteriza por la 
incapacidad persistente para iniciar la mayor parte de las interacciones sociales o responder a ellas de 
un modo apropiado al nivel de desarrollo. 
Los trastornos por movimientos esteriotipados, se caracterizan por un comportamiento motor 
repetitivo, aparentemente impulsivo, y no funcional que dificulta marcadamente las actividades 
normales y, a veces, puede dar lugar a lesiones corporales. 
Dentro de los trastornos de ansiedad podemos encontrar tres tipos de fobias, específicas, sociales y 
escolares. 
Las fobias específicas, son miedo intenso y persistente asociado a objetos o situaciones presentes o 
anticipadas (insectos, oscuridad, inyecciones…) 
La fobia social, es el miedo intenso y persistente relacionado con situaciones sociales en las que el 
niño se ve envuelto en relación con los desconocidos y enjuiciamiento de los demás (hablar en 
público). Los síntomas son llantos, rabietas e inmovilización. Estos síntomas desencadenan un rechazo 
en las relaciones sociales, mutismo, timidez, participación en juegos, mantenerse en un segundo 
plano, en general evitan la mayoría de las actividades sociales de la edad.  
La fobia escolar, es el rechazo frecuente y prolongado que se manifiesta por algún tipo de miedo 
relacionado con la situación escolar. Va acompañada de síntomas físicos de ansiedad como trastorno 
del sueño, pérdida de apetito, dolor abdominal, temor al castigo, miedo a la ridiculización de los 
compañeros… 
El niño nace en el contexto de una compleja red social, cuyas relaciones se extienden desde la 
familia en la que nace, hasta la comunidad y sociedad donde la familia se encuentra vinculada. Una 
vez analizados los tipos de trastornos que presentan dichos sujetos buscaremos técnicas de 
modificación de conducta. La familia y la escuela juegan un papel muy importante en la prevención y 
detección de los problemas de comportamiento.  
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Las técnicas de modificación de conducta se basan en la regulación de la alteración conductual de 
las consecuencias que le siguen.  
 A la hora de elaborar un programa de modificación de conducta debemos tener en cuenta los 
siguientes factores:  
• Evaluación de la conducta-problema del sujeto, la familia y la interacción entre los dos 
(teniendo en cuenta la frecuencia, intensidad y la duración). Ha de describirse la conducta para 
saber qué ocurre antes, durante y después. 
• Elaboración de un programa de modificación de conducta 
1. Fijar objetivos y conductas alternativas. 
2. Información al sujeto. 
3. Identificar refuerzos, controles y dosificación. 
4. Seleccionar la técnica de modificación. 
5. Definir lugar, periodo y calendario de aplicación. 
• Aplicación del programa: duración y quien está implicado (familia/tutor, amigos, maestro…) 
• Seguimiento, eficacia y desaparición del programa. 
 
Cada conducta-problema es única y es difícil establecer un programa de actuación general. Se tiene 
que evitar la estandarización de soluciones. Por ello los procedimientos de intervención dependen de 
las circunstancias y necesidades, es importante destacar la singularización de cada intervención.  
Las técnicas de modificación de conducta son las siguientes: 
Refuerzo positivo: sirve para aumentar la frecuencia de aparición de una conducta deseada, ya que 
aumenta la probabilidad de que vuelva a producirse. La técnica consiste, en que cuando de lugar la 
conducta deseada, le reforcemos con algo que le agrade. 
Debemos tener en cuenta que los refuerzos se dan después de la conducta, deben ser cosas que al 
niño le agraden y se consiguen, por la conducta concreta, que deseamos que aprendan, utilizaremos 
refuerzos naturales (columpios, parque, Internet, fútbol, móvil), sociales y de actividades. 
Refuerzo negativo: aumenta la probabilidad de que una conducta se repita. Consiste en la 
eliminación de un objeto desagradable, después de aparecer la conducta inadecuada. Se utiliza poco y 
sólo cuando no funcionan otras técnicas. 
Técnicas de Premak: consiste en asociar una actividad desagradable que no gusta o no le interesa, 
con otra agradable. La segunda actividad (la agradable) funciona como reforzador de la primera con lo 
que aumenta la probabilidad de que se produzca. El éxito depende de que la tarea sea interesante, 
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que se realice después de la conducta a reforzar, que se practique en un principio inmediatamente y 
posteriormente, de vez en cuando. 
Sobrecorrección: se utiliza para mejorar y reparar una conducta, enseñando el comportamiento 
más correcto. Se trata de compensar en exceso la conducta inadecuada. La realizaremos por medio de 
la conducta restitutiva que consiste en reparar las consecuencias de su conducta (pedir disculpas) y 
mediante la práctica positiva, actuando la forma correcta (repetir otra vez la conducta 
adecuadamente). 
Tiempo fuera: consiste en privar al niño de la posibilidad de obtener refuerzo durante un periodo 
corto de tiempo (de unos 5 minutos) de las actividades y de las personas que estaban en ese 
momento. Con ello intentamos retirar al niño de los refuerzos ambientales que puedan estar 
manteniendo su conducta y cortar su cadena de respuestas, cuando es su propia actividad la que es 
reforzante en sí, para él. 
Costo de respuesta: conlleva la retirada de un reforzador positivo cuando realiza una conducta 
inadecuada. Es importante anticipar la dinámica que vamos a seguir. Esta técnica suele producir 
reducciones largas y duraderas. 
Extinción o retirada de la atención: consiste en suprimir el refuerzo que acompaña a la aparición de 
la conducta problema. Consiste en no prestar atención a comportamientos improcedentes que 
previamente pueden haber sido reforzados. Ignorándolos se consigue desconectar la respuesta y 
eliminar la conducta. 
Castigo: supone la aparición de una consecuencia desagradable para que la conducta tienda a 
desaparecer. Puede producirse de dos formas; retirar una situación agradable que disfrutaba justo 
después de que se produzca una conducta inadecuada y una situación desagradable tras la realización 
de una conducta inadecuada. 
Organización de contingencias: conlleva el establecimiento de sistemas estrictos de control. Se 
define como una conducta sobre la que se va a concentrar el esfuerzo de intervención y el 
establecimiento de unas consecuencias que se aplican de un modo regulado y previsto. Encontramos 
diferentes técnicas: 
Economía de fichas, es un sistema de administración de refuerzos, utilizando tarjetas, pegatinas... 
Contratos de conducta, se trata de un modelo negociado, formalizado por escrito y firmado por las 
partes interesadas, donde se explican las conductas a realizar y las consecuencias de la ejecución o no 
de las mismas. 
 Moldeamiento, consiste en reforzar de forma sistemática cada paso o aproximación de la 
conducta, se divide dicha conducta en pequeños pasos y se van reforzando cada uno. Una vez se 
vayan dominando los pasos de la conducta, se van disminuyendo los refuerzos. 
También podemos modificar la conducta mediante técnicas de observación, auto control, 
encadenamiento, modelado y con auto instrucciones .Todas estas técnicas son para que el niño 
consiga un auto control emocional y dejen de aparecer conductas no deseadas. 
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Es importante incidir en el análisis de la conducta-problema, la identificación de los elementos que 
rodean su manifestación, así como las consecuencias que contribuyen a su mantenimiento, así nos 
permitirá decidir las estrategias de comportamiento para regular su control. 
No debemos olvidar que toda acción educativa tiene la finalidad de contribuir a cambiar el 
comportamiento del niño, se haga de forma no controlada o planificada, la respuesta del educador 
tiene efectos sobre el comportamiento del niño.  ● 
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